PROGRAMA PARA LA SOCIEDAD DE JOVENES


“FIRMES EN LA ESPERANZA”





Por Ma. Luisa Pérez de Rodríguez


INTRODUCCION:


	Aunque las profecías de Daniel, relacionadas con la historia, que van desde la Edad de Oro de Babilonia, hsta el colapso del Imperio Romano fueron interpretadas sin mayores dificultades por los investigadores del libro sagrado, había una cortina que ocultaba entre sus pliegues el significado de los acontecimientos que habrían de ocurrir entre el cuarto imperio y la venida de Cristo..


	Sobre este nebuloso período profético el ángel dijo al vidente:  “Pero tu, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin” (Dan. 12:4).


	Los siglos fueron arrastrándose en la irreversible sucesión de días y noches.  Amaneció la era cristiana.  Sobre la tierra descendió la negra noche medieval.  Surgió exhuberante la reforma, pero todavía había sombras sobre algunas predicciones de Daniel.


	A fines del siglo XVIII en muchos lugares, calificados estudiosos de las Escrituras, se esforzaron por disipar los misterios de la Profecía.  En Europa y América también surgieron investigadores de la profecía de Daniel, con conclusiones coincidentes.


	Los que estudiaron las profecías relacionadas con la Segunda Venida de Cristo, estaban conscientes de la advertencia de que “el día ni la hora nadie sabe”, pero creyeron que no había inconveniente en calcular el año.  De acuerdo con este concepto estudiaron la profecía de los 2.300 días o años y entendieron que a su término intervendría Cristo en los destinos del mundo.


	Aquí se cumplirían las palabras del vidente de Patmos:  “Entonces tomó el librito de la mano del ángel, y lo comí; y era dulce en mi boca como la miel, pero cuando lo hube comido amargó mi vientre”  (Apoc. 10:10).


	En esta noche, el programa de jóvenes dirigirá la atención al significado para la iglesia del gran chasco que experimentaron los creyentes que tenían su esperanza en el regreso de Cristo en el otoño de 1844, exactamente el 22 de octubre de ese año.





PRIMERA ESCENA





(Aparece Guillermo Miller como estudiando algunos libros y la Biblia)


NARRADOR;  Guillermo Miller había recibido de su madre el reverenciar las Escrituras como revelación de Dios al hombre.  Cuando definió su idea religiosa, se hizo deísta, pero en la madurez kde la vida se preocupó seriamente en los asuntos religiosos, y después de dos años de estudio intenso, en que comprobó la inspiración de las Escrituras, ovtuvo esta conclusión:





GUILLERMO MILLER:  Sí, ya no me queda ninguna duda, dentro de los próximos 25 años todos los asuntos relacionados con el presente cesarán.  Sólo me queda esperar, velar y orar por la venida de mi Salvador.  (Queda estudiando mientras el Narrador habla y llegan los otros amigos).





SEGUNDA ESCENA





(Entran poco a poco los amigos de Miller, el Narrador habla)


NARRADOR:  Miller transmitió a millares la esperanza que iluminó su corazón...)





(Saludan los que entran)


MILLER:  Bienvenidos, amigos.  Tengo algo muy importante que estudiar con Uds. en esta noche.  Fíjense:  Daniel anunció:  “Hasta 2.300 tardes y mañanas y luego el santuario será purificado (Dan. 8:14)  Teniendo en cuenta el concepto bíblico de que en las profecías un día equivale a un año, según expresa Ezequiel 4:6 y Núm. 14:34, donde dice:  “Día por año te lo he dado”.  De modo que podemos entender que la purificación del Santuario será el regreso de Cristo a la tierra para purificarla y eliminar el pecado.


¿Qué les parece si estudiamos un poco la profecía de las 70 semanas y de los 2.300 días?�


(Todos asienten con la cabeza)





MILLER:  Por favor, Juan:  Lee Daniel 9:24 y 25).





JUAN:  Lee Daniel 9:24 y 25.  “Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo, y sobre tu santa ciudad, para terminar la prevaricación y poner fin al pecado y expiar la iniquidad, para traer la justicia perdurable y sellar la visión y la profecía, y ungir al Santo de los santos.  Sabe pues y entiende, que desde la salida de la orden para restaurar y edificar a Jerusalén hasta el Mesías príncipe, habrá siete semanas y sesenta y dos semanas, se volverá a edificar la plaza y el muro en tiempos angustiosos”.





MILLER:  Si descontamos las setenta semanas de años (490 años) de oportunidad para el pueblo judío, vemos que aún quedan 1810 años de  la profecía.  Es muy importante saber la fecha de inicio de la profecía, hermano Juan, por favor, lea nuevamente el texto de Daniel 9:25.





JUAN:  “Sabe, pues y entiende, que desde la salida de la orden para restaurar y edificar a Jerusalén, hasta el Mesías príncipe, habrá siete semanas y sesenta y dos semanas”  (Dan. 9:25).











MILLER:  Según revela la historia, se dan tres decretos de reconstrucción para Jerusalén:  Ciro, Darío y Artajerjes fueron los tres reyes que los dieron.  Podemos tomar el decreto de Artajerjes por ser el más abarcante y completo.  Este decreto fue promulgado en el 457 AC.  Durante siete semanas de años, (o sea 49 años), se mantuvo la reconstrucción del templo y la ciudad.  Luego, por 62 semanas de años, (434 años) el pueblo de Daniel tendría la oportunidad de cumplir su parte como pueblo de Dios que esperaba al Mesías.  Luis, por favor, lee ahora Luc. 3:1, 21).





LUIS:  Lee Luc. 3:1,21.  “En el año décimoquinto del imperio de Tiberio César, siendo gobernador de Judea Poncio Pilato, y Herodes tetrarca de Galilea y su hermano Felipe tetrarca de Iturea y de la provincia de Traconito, y Lisanias de Abilinia.  Aconteció que cuando todo el pueblo se bautizaba, también Jesús fue bautizado y orando, el cielo se abrió.”





MILLER:  Exactamente, Jesús, el Mesías es bautizado por Juan en el año 15 de Tiberio César, que coincide con el año 27 DC.  Legando al final de los 69 semanas, 483 años y quedando sólo 1 semana de años.  Al principio de la semana, Cristo es bautizado por Juan en el Jordán, y después de 3 años y medio de ministerio, muere en la cruz, en el año 31, quedan tres años y medio de ministerio, muere en la cruz, en el año 31, quedan tres años de oportunidad para Israel como nación escogida.  En el año 34, o sea, tres años y medio después de la muerte de Cristo, Esteban muere apedreado y se produce una persecución.  Juan, por favor, lee ahora Daniel 9:27.





JUAN:  (Lee)  Y por otra semana confirmará el pacto con muchos, y a la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda”





MILLER:  En el año 34 terminan las 70 semanas, y termina también la oportunidad de Israel como nación escogida.  El Evangelio es predicado a toda nación, tribu, lengua y pueblo por 1810 años.  Y ahora, ¿qué dicen ustedes a esto?





TODOS:  Es maravilloso.... El santuario purificado es que Cristo vendrá en 1844 (Salen gozosos)





NARRADOR:  En un principio, al estudiar la profecía, el cómputo señalaba 1843.  Luego, al estudiarlo más profundo, notaron que el año Judaico de 1843 finalizaba el 21 de marzo de 1844.  Utilizando el calendario Caraíta y la cronología William H. Hales, concluyeron que los 2.300 años finalizarían el 21 de marzo de 1844.  Estos cálculos fueron revisados por Samuel Snow y notó que el decreto de Artajerjes fue promulgado en la última parte del año 457 AC.  Se llegó a la conclusión que los 2.300 años concluirían en el otoño de 1844.  Exactamente el 22 de octubre de ese año.





TERCERA ESCENA


(Miller y algunos hombres y mujeres)


MILLER:  Nunca he deseado poner una fecha exacta.  Guiado por la actitud de muchos poniendo fechas, me decidí a responder que Cristo vendría entre el 21 de marzo de 1843 y el 21 de marzo de 1844, pues la Biblia dice que el día y la hora nadie lo sabe.





JUAN V. HIMES:   Bien, pero por el estudio realizando por Snow (lo señala) vimos que realmente la fecha concluye el 22 de octubre de 1844.   Los cálculos son perfectos.





S. SNOW:  Es ciero, no tenemos que dudar.





MILLER:  Agradezco la forma en que todos me han ayudado.  (Quedan todos sentados mientras el Narrador habla, conversan).





NARRADOR:  Un espíritu de ferviente oración, de escudriñamiento del corazón y profunda meditación llenaba los corazones  de los creyentes al amanecer el 22 de octubre de 1844.  Hubo arreglos personales, ninguno tenía dudas o algo que pudiera reclamársele.  Habían lavado sus ropas en la sangre del Cordero... Pero pasó la mañana, la tarde y la noche del 22 de octubre y Jesús no vino... quedaron muy chasquedados...





MILLER:  (Se pone de pie)  Hermanos, manteneos firmes, no dejéis que nadie arrebate vuestra corona.  He fijado otra fecha en mi mente y me propongo serle fiel hasta que Dios me dé más luz y esa fecha es HOY, HOY, HOY... Hasta que El venga y vea a Aquel a quien anhela mi alma. (Salen todos con tristeza).





NARRADOR:  En efecto, el libro cuyo mensaje era “dulce... como la miel”, se tornó demasiado “amargo”  para los fieles de aquellos días.  (Aquí debe haber una pausa y esperar que lleguen los de la próxima escena).


	Aquí tenemos a Hiram Edson, uno de aquellos que con su familia y algunos más vio sus más caras esperanzas y espectativas volatizarse y lloraron, lloraron, hasta que alboreó la mañana.





CUARTA ESCENA


( Entran Hiram Edson, Crosier, María y otras personas si desean).


EDSON:  Llevo horas revisando una y otra vez el cómputo de la profecía, y está correcto.  No entiendo lo que ha pasado.  Dios nos ayude.





CROSIER:  Lo que ha sucedido es terrible.  Cristo no vino.  ¿Cuántos se burlarán de nosotros?





MARIA:  Creo que ya no se quedan lágrimas que derramar, pero aunque Cristo no ha venido, yo sé que vendrá.





EDSON:  Vámonos al granero.  (Todos salen y esperan que termine la narración).





NARRADOR:  Y a la hora matinal, fresca y gris de ese día 23 de octubre Hirán Edson, encabezó aquel grupo de creyentes que estaban en su casa, confundidos, pero todavía luchando por no perder la fe.  Entraron en el granero, cerraron la puerta y se arrodillaron a orar.  (Pausa)


	Continuaron en oración, hasta que recibieron el testimonio del Espíritu de que su oración era aceptada, que recibirían luz, que el chasco sería explicado y el misterio les sería satisfactoriamente aclarado, luego, con tristeza, pero confiados, fueron a desayunar.  Más tarde...





(Entran todos de nuevo)


EDSON:  María, queden ustedes aquí en oración y estudio de la Palabra, que Crosier y yo debemos hacer algo importante.





MARIA:  Sí, pero no tarden en regresar, porque como nunca antes debemos estar unidos en meditación.  ¿Qué ocurrirá Señor?  (Esto lo dice mirando al cielo con angustia?





HIRAN EDSON:  Crosier, vamos a visitar a algunos vecinos, a quienes llevamos a Cristo, ellos seguramente están desanimados, vamos a animarlos con esta nueva confianza en Cristo.





CROSIER:  Sí, vamos, que han de estar muy tristes y confundidos.





NARRADOR:  Tal vez para ganar tiempo, comenzaron a cruzar un sembrado de maíz.  Mientras lo estaban atravesando, Edson se detuvo a mitad del camino en el campo.  El cielo parecía abierto ante su vista, y vio distinta y claramente, algo que trajo la luz para el grupo de creyentes.





EDSON:  Mi hermano Crosier, acabo de ver el cielo abierto ante mí, y en lugar de que Cristo, nuestro Sumo Sacerdote saliera del Santuario celestial para venir a la tierra, ha pasado al segundo departamento del Santuario por primera vez, donde tenía una obra que realizar antes de su regreso a este mundo.





CROSIER:  Eso es algo estupendo, nos aclara por qué Cristo no vino en el día que teníamos señalado.





EDSON:  Sí, ahora podemos ver claramente lo que ha sucedido.  La fecha fijada era correcta, pero lo que no estaba bien analizadoo era qué ocurriría en esa fecha.  Cristo ha pasado a realizar una labor de purificación o juicio, pero en el Santuario Celestial.





CROSIER;  Gloria sea a nuestro Dios, vayamos a contarlo en casa.  Nuestra esperanza es firme, Cristo vendrá como lo prometió, aunque no sabemos cuándo será. (Salen con entusiasmo).





NARRADOR:  Y los mensajes de los tres ángeles del Apocalipsis cobraron mayor vigor en esa memorable fecha, al anunciar:  mVi volar por el medio del cielo a otro ángel que tenía el evangelio eterno para predicarlo a los moradores de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y  pueblo, diciendo a gran voz:  Temed a Dios y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.





CONCLUSION:  Hiran Edson se ganaba la vida como agricultor, siendo al mismo tiempo un devoto y estudioso laico, ganador de almas, cuando Dios le reveló el misterio de Cristo en el santuario celestial, una verdad completamente nueva en la historia de la Teología.  En un sentido muy especial, la iglesia Adventista del Séptimo Día, nació en ese momento, en ese campo, cuando ese agricultor contempló a Cristo en el santuario celestial.


	Sí, Cristo, como nuestro Sumo sacerdote, está en el Santuario del Cielo, haciendo una obra de purificación.  Nuestros pecados confesados han pasado de nosotros y hay registro de ellos en los libros del cielo.  Allí están ahora pasando delante de nuestro Sumo sacerdote, en su labor de intercesor y Juez hasta el momento en que coloque a un lado el incensario y diga:  “Consumado es”.  Entonces quedará señalado cada uno para vida o para muerte.


	El 22 de octubre de este año se cumple un aniversario más de esta fecha histórica, en que, según la profecía de los 2.300 días, Cristo está oficiando en el servicio de expiación del Santuario celestial.  No sabemos en qué momento pronuncie las palabras:  “Consumado es”, pero sí es importante, que sepamos que no queda mucho tiempo.  La Sra. White, hace muchos años dijo que este mundo estaba viviendo un itempo prestado, que ya Cristo debía haber venido.


	Mi querido hermano, y visita presente, no podemos decirte hasta cuándo se prolonga la misericordia divina dándonos tiempo.  ¿Qué harás mientras las horas se acercan al final de tu oportunidad?
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